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Con este primer volumen comienza la serie Misterios

romanos, protagonizada por Flavia Gémina y su pandi‐
lla, que además de ofrecer a los niños entretenidas his‐
torias de detectives les contarán cómo era la vida en la
antigua Roma.

 

Año 79 d. C. Flavia Gémina, hija de un marino romano, es‐
tá a punto de vivir una emocionante aventura. Al investigar
el paradero de un anillo que lleva el sello de su padre, Fla‐
via conoce a Jonatán, un niño judío, a Nubia, una niña es‐
clava africana, y a Lupo, el pequeño mendigo mudo. A
partir de entonces, los cuatro nuevos amigos comenzarán
las pesquisas para resolver la misteriosa muerte de unos
perros, recorriendo juntos el foro, la necrópolis romana y
el puerto de Ostia, y lo que es mejor, se convertirán en
muy buenos amigos.
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a mi madre y a mi padre,

por todo su amor y apoyo
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Esta historia transcurre en tiempos de la

antigua Roma, por lo que quizá haya al‐

gunas palabras cuyo significado se des‐

conozca. En ese caso, puede consultarse

el Rollo de Aristo, que está al final del li‐

bro. En él se explica también cuáles son

los números romanos y qué significa la

palabra «rollo».
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Flavia Gémina resolvió su primer misterio en los idus de

marzo del año décimo del emperador Vespasiano.
Siempre se había dado mucha maña para encontrar las

cosas que su padre perdía, como su mejor toga, su pluma
de ganso e incluso, en una ocasión, la daga de ceremonia.
Sin embargo, esta vez se trataba de un verdadero delito,
obra de un delincuente de verdad.

Aquella tarde era tranquila y calurosa, pues aún no se
había levantado la brisa del mar. Flavia acababa de insta‐
larse junto a la fuente del jardín con una copa de zumo de
melocotón y su rollo favorito.

—¡Flavia! ¡Flavia! —llegó la voz de su padre desde el es‐
tudio.

Flavia tomó un sorbo de zumo y recorrió el rollo con el
dedo para ver hasta dónde había llegado. Pensó que tenía
tiempo de leer una o dos líneas más, ya que el estudio es‐
taba muy cerca del jardín, justo al otro lado de la higuera.
La casa, al igual que muchas otras del puerto romano de
Ostia, tenía un jardín interior que no se podía ver desde la
calle. Desde allí no había más que unos cuantos pasos
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hasta el comedor, la cocina, la despensa, una pequeña le‐
trina y el estudio.

—¡Flavia!
—¡Ya voy, padre! —gritó la niña, que sabía lo que signifi‐

caba aquel tono de voz.
Dejó al instante la copa sobre el banco de mármol y

puso un guijarro sobre el rollo desplegado para saber
dónde se había quedado.

En el estudio, su padre rebuscaba desesperadamente
entre los rollos y los pergaminos que había en la mesa de
madera de cedro. Aunque Marco Flavio Gémino era muy
diestro en el manejo de su nave, en tierra era un despista‐
do incorregible.

—¡Oh, padre! —Flavia trató de disimular su impaciencia
—. ¿Qué has perdido ahora?

—¡No he perdido nada! ¡Lo han robado!
—¿Qué? ¿Qué es lo que han robado?
—¡Mi sello! ¡Mi anillo de amatista con el sello! ¡El que

me dio tu madre!
—¡Oh! —Flavia se estremeció.
Su madre había muerto de sobreparto años atrás, y

ambos la echaban mucho de menos todavía.
Flavia tomó a su padre del brazo para tranquilizarlo.
—No te preocupes, padre. Yo lo encuentro siempre to‐

do, ¿no es así?
—Sí. Sí, es cierto…
Por mucho que se lo dijera con una sonrisa, Flavia se

dio cuenta de lo preocupado que estaba.
—¿Dónde lo viste por última vez? —preguntó la niña.
—Aquí mismo, en la mesa. Había dejado estos docu‐

mentos para que se secaran antes de sellarlos.
El padre de Flavia iba a zarpar hacia Corinto a finales

de aquella semana, y tenía la responsabilidad de cumpli‐
mentar todos los trámites, en su calidad de armador y ca‐
pitán de la nave.



Ladrones en el foro Caroline Lawrence

8

—He salido un momento del estudio para ir a la letrina
—explicó—. Al volver, el anillo había desaparecido. Mira,
aquí están los documentos, la cera y la vela, que todavía
está encendida. Pero ¡mi anillo ha desaparecido!

—No ha sido el viento, porque no sopla ni pizca de aire
—musitó Flavia con la mirada puesta en la higuera—. Los
esclavos están en plena siesta en sus habitaciones. Scuto

está dormido bajo el jazmín y ni siquiera ha ladrado. Real‐
mente, es un misterio.

—Es una de las pocas cosas que me quedan de tu ma‐
dre —murmuró Marco Flavio pasándose con angustia una
mano por el cabello—. Además, lo necesito para sellar es‐
tos documentos.

—¿Tienes otro sello, padre? —preguntó Flavia, pues se
le había ocurrido una idea.

—Sí, aunque apenas lo uso. Quizá mis proveedores no
lo reconozcan…

—Pero tiene un grabado de Cástor y Pólux, ¿verdad?
Su padre asintió. Siempre se había relacionado a Cás‐

tor y a Pólux, los mitológicos gemelos, con la familia Gé‐
mino, conocidos como los Gémini.

—Pues entonces todo el mundo sabrá que es tuyo. ¿Por
qué no lo usas para terminar de sellar los documentos,
mientras yo trato de encontrar el sello robado?

El rostro del capitán Gémino se dulcificó y miró a su hi‐
ja con cariño.

—Gracias, mi pequeña lechuza. —La besó en la cabeza—.
¿Qué haría yo sin ti?

Flavia echó un vistazo a su alrededor, mientras su pa‐
dre iba a buscar el sello en el arcón de su dormitorio. El
estudio era una sala pequeña y luminosa, con las paredes
enlucidas y pintadas de rojo y amarillo y el suelo de már‐
mol. Por todo mobiliario había una silla de cedro, la mesa
que servía de escritorio y una lámpara de pie de bronce.
Junto a la mesa se hallaba además un busto del empera‐
dor Vespasiano sobre una columna de mármol rosa.
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En el estudio había dos puertas: una pequeña y plega‐
ble que daba al atrio de la entrada de la casa y, en la pa‐
red de enfrente, otra más ancha que daba directamente al
jardín. Esta puerta podía cerrarse mediante una pesada
cortina.

En ese momento, la cortina estaba descorrida y la luz
del jardín caía de lleno sobre la mesa e iluminaba los per‐
gaminos de tal manera que parecía que brillaban. El pe‐
queño tintero de plata, que estaba fijado a la mesa para
que no se perdiera, refulgía a la luz del sol. La pluma de
ganso plateada también estaba atada a la mesa, mediante
una cadenilla de plata, por idéntica razón. Flavia juguetea‐
ba con la cadenilla entre el pulgar y el índice prestando
atención solamente al brillante reflejo del sol.

Entonces, sus penetrantes ojos grises se fijaron en al‐
go. En uno de los pergaminos —una lista de provisiones
para el barco— había una pequeña mancha negra que no
era ni una letra ni un número. Sin tocar nada, Flavia acercó
la cara hasta que casi pegó la nariz al pergamino.

No cabía la menor duda. Alguien o algo había tocado
la tinta aún fresca y había hecho aquella extraña marca en
forma de V. En una inspección más detenida, Flavia distin‐
guió una línea recta entre los dos trazos oblicuos de la V,
igual que la letra griega psi: Ψ

Entonces, sintió el ruido de un aleteo en el jardín. Fla‐
via levantó la vista y vio un gran pájaro blanco y negro po‐
sado en una rama de la higuera. Era una urraca. El pájaro
giró la cabeza y le echó una mirada despierta e inteligen‐
te.

Flavia se dio cuenta al instante de que estaba ante el
ladrón, pues sabía que a las urracas les encantan las cosas
relucientes. El pájaro había pisado el pergamino antes de
que la tinta se secara y había dejado su huella, pero la ni‐
ña tenía que descubrir dónde estaba el nido.

Flavia reaccionó inmediatamente. Necesitaba un se‐
ñuelo, algo brillante y reluciente. Observó el estudio sin
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volver la cabeza ni hacer movimientos bruscos. En las es‐
tanterías de las paredes había varios rollos, pero eran de
pergamino o papiro, y los letreros que colgaban de ellos
eran de cuero. Las tablillas de cera de la mesa eran dema‐
siado grandes para que se las llevara el pájaro, y la peque‐
ña lámpara de aceite de bronce, demasiado pesada.

Solo había una cosa que le serviría para atraer al pája‐
ro. Se llevó despacio las manos al cuello y soltó el cierre
de la cadena de plata. Como todo niño romano nacido li‐
bre, Flavia llevaba un amuleto especial colgado del cuello.
Algún día, cuando se casara, ofrecería su bulla a los dioses
de los momentos decisivos, pero ahora iba a aprovechar
la cadenilla para otro asunto. Metió la bulla en la faltrique‐
ra que llevaba a la cintura y dejó delicadamente la cadeni‐
lla donde daba la luz del sol. Relucía tanto que era una
tentación…

Flavia salió despacio del estudio y pasó por la puerta
plegable a la fresca penumbra del atrio. En cuanto perdió
de vista a la urraca, fue sigilosa por el corto pasillo que lle‐
vaba hasta el jardín.

Al asomarse, tuvo tiempo de ver cómo la urraca volaba
hacia el estudio. Flavia contuvo la respiración y rezó para
que su padre no volviese y espantase al pájaro.

Un momento después, la urraca levantó otra vez el
vuelo hacia una rama llevando la cadenilla en el pico, co‐
mo si fuera un brillante gusano. Miró un instante a su alre‐
dedor y luego salió volando hacia el sur por encima del te‐
jado rojo, en dirección a la necrópolis.

Flavia atravesó el jardín a todo correr y abrió la porte‐
zuela trasera, pero tuvo un momento de vacilación porque
sabía que el pesado cerrojo volvería a caer una vez que
hubiera salido, y ella se quedaría fuera. En ese caso, ya no
tendría ni la protección de su casa ni la de Ostia, pues la
vivienda se levantaba en plena muralla de la ciudad.

Además, la puerta daba directamente a la necrópolis,
la ciudad de los muertos, con sus numerosas tumbas y se‐
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pulcros diseminados entre los árboles, adonde su padre la
había advertido que no fuera jamás.

Sin embargo, ella le había prometido que encontraría
su anillo, el anillo que le había regalado su madre.

Flavia respiró hondo y salió. La puerta se cerró tras ella
y oyó caer el cerrojo. Ya no había vuelta atrás.

Tuvo el tiempo justo de entrever un elegante aleteo
blanquinegro, mientras el pájaro se dirigía a un esbelto
pino. Flavia corrió veloz y sigilosa procurando dejar siem‐
pre el tronco de un gran ciprés entre ella y el ladrón con
plumas.

La urraca echó a volar de nuevo y Flavia corrió hacia el
pino. Se asomó por detrás y no vio nada ni observó nin‐
gún movimiento. La niña se desanimó.

Pero entonces la vio. Algo relumbró en un viejo roble
próximo a una gran tumba. Era algo blanquinegro. Era la
urraca. Había salido inesperadamente del tronco del ro‐
ble, igual que reflota un trozo de corcho en un estanque,
¡y no llevaba nada en el pico!

La urraca, muy ufana, se arregló las plumas con el pico,
satisfecha sin duda por el botín conseguido aquella tarde.
Después saltó a una rama más alta, ladeó por un momen‐
to la cabeza y echó a volar hacia el norte, quizá con la in‐
tención de averiguar si quedaba algún otro tesoro en la
casa de la niña.

Flavia sorteó las tumbas y los árboles y llegó en un ins‐
tante al viejo roble. La corteza era áspera y le arañaba las
manos, pero esa misma aspereza le permitía agarrarse
bien, así que trepó sin mayores dificultades.

Cuando llegó al punto donde nacían las ramas, abrió
unos ojos como platos al ver el reluciente tesoro de obje‐
tos brillantes que había escondido allí. Su cadenilla estaba
encima de todo. ¡Y también vio el anillo con el sello de su
padre! Metió el anillo y la cadenilla en su faltriquera y for‐
muló una silenciosa plegaria de acción de gracias a Cástor
y a Pólux.
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Al escarbar un poco, encontró tres brazaletes de plata
y un pendiente de oro. Flavia los metió también en la fal‐
triquera y decidió dejar un puñado de monedas de cobre
de escaso valor y unos pendientes que se habían puesto
verdes a causa del cardenillo. Luego apartó cautelosa‐
mente con las yemas de los dedos unos fragmentos relu‐
cientes de cristal de Alejandría. Debajo, al fondo, había
otro pendiente que conservaba el brillo dorado y pesaba,
puesto que era de oro. Estaba formado por tres cadenillas
de oro rematadas en otras tantas perlas y tenía engastada
una gran esmeralda. Flavia contempló con admiración
aquella belleza antes de guardársela asimismo en la faltri‐
quera.

Tenía que marcharse enseguida antes de que volviera
la urraca. Se disponía a descender, cuando un ruido la hi‐
zo vacilar. Era un sonido extraño y jadeante.

Miró con aprensión la gran tumba que había a su dere‐
cha. Tenía forma de casa, con un pequeño tejado en arco
y una puerta. Calculó que podría contener unas veinte ur‐
nas funerarias con las cenizas de los difuntos.

No obstante, el jadeo no procedía de la tumba, sino
que surgía exactamente de debajo de donde ella se halla‐
ba.

Flavia bajó la vista y el corazón le dio un vuelco. ¡Al pie
del árbol había por lo menos media docena de perros sal‐
vajes con la mirada hambrienta clavada en ella!
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A Flavia empezaron a temblarle las rodillas y se aferró al

árbol con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blan‐
cos. Tenía que conservar la calma. Tenía que pensar. Otra
mirada a los perros salvajes la convenció de que no había
más que una salida sensata.

Flavia Gémina se puso a gritar.
Aunque le temblaban las manos, consiguió encaramar‐

se a una rama mientras seguía oyendo los gruñidos y los
gañidos de los perros.

—¡Socorro! —gritó—. ¡Que alguien me ayude!
Por toda respuesta oyó el rítmico chirrido de las ciga‐

rras en aquella calurosa tarde.
—¡Socorro! —repitió, y, por si alguien la oía y no se le

ocurría levantar la vista, añadió—: ¡Estoy en un árbol!
Los perros se habían sentado al pie del tronco, jadean‐

tes, y no le quitaban el ojo de encima. Parecía que son‐
reían ante la apurada situación de Flavia. Eran siete, casi
todos roñosos, flacos y de color pardusco. El jefe era un
enorme perro negro de caza —un alano— de ojos malvados
y enrojecidos, y hocico peludo y babeante.
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«¡Malditos perros!», pensó Flavia para sus adentros. El
jefe gruñó, como si le hubiera leído el pensamiento.

De pronto, uno de los perros aulló y se levantó de un
brinco, como si le hubiera picado una avispa. A continua‐
ción, el jefe gruñó y se retorció de dolor. ¡Le habían dado
una pedrada! Flavia vio que volaban más piedras y que
daban en el blanco con formidable precisión. Los perros
gimotearon, gruñeron y se escabulleron entre los arbus‐
tos.

—¡Deprisa! —oyó que le decía una voz—. ¡Baja antes de
que vuelvan!

Flavia no lo pensó dos veces. Cerró los ojos y se arrojó
al suelo de un salto.

—¡Ay! ¡El tobillo!
Flavia echó a correr, pero sintió un dolor tan agudo en

la pierna que casi se desmayó. Un niño de su misma edad
salió de detrás de un árbol. La agarró bruscamente por la
cintura y tiró de ella.

—¡Vamos! —dijo para animarla, aunque Flavia también
vio miedo en sus oscuros ojos—. ¡Deprisa!

El dolor disminuyó un poco, pero no avanzaban con ra‐
pidez. A la altura del pino, el niño volvió la vista atrás, se
detuvo y echó mano al cinturón.

—¡Trepa al árbol! —le ordenó mientras la empujaba.
El niño sacó la honda y metió la mano en la bolsa de

cuero que le colgaba del cinturón. Puso una piedra afilada
en la honda, se alejó unos pasos y la volteó a toda veloci‐
dad por encima de la cabeza. Flavia se agarró al árbol y
cerró los ojos. Oía el zumbido de la honda semejante a
una avispa furiosa. Luego el quejido de un perro y una ex‐
clamación satisfecha del niño: «¡Te di!».

—¡Vamos! —insistió el chico—. Le he dado al jefe, pero
creo que no lo he matado. ¡Seguro que vuelven ensegui‐
da a perseguirnos!

Flavia respiró hondo y caminó lo más deprisa que pu‐
do. Los cardos secos le arañaban las piernas y le hacía da‐


